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La anciana memoria de los tiempos 

 Brotó de pronto de la historia 

 Y a la fuerza me hizo espectador. 

 Chayas sin mentes esculpidas, aún, 

 Fueron las sombras de un lunar arquetipo 

 Que la tierra pobló, cuando el humano aroma 

Vagaba en el abierto espacio de los cielos. 

Heredades de razas de la Luna; 

Un planeta ya muerto, unieron 

Entre el calor y el frío de la Tierra. 

Y acicalaron bajo el brillo del sol, 

En plena tempestad de los terrenos días  

Frente al fuego solar. 

Inspiradas, junto al polvo emanado del choque 

Entre el frío invernal y el ardiente verano 

Las nefastas maneras materiales 

Cedieron su arquetipo a nuestro Ser 

Que aleado y henchido de la copia lunar 

Tomó forma y vida terrenal. 

La materia y la forma se unieron 

Y dieron expresión al pensamiento. 

Y así la tierra, bordada de inteligentes brumas 

Y aún llena de humo, quemándose por dentro 

cuál la voraz entraña del volcán 

Se fue enfriando; condensando  

En la egregia figura que habitamos 

Y así, cuando veo modernos artefactos 

Descendiendo al plano horizontal, 

De la poblada geometría del planeta; 

Transformando el universo obtuso y artesano 

-Sin ser Juan, ni estar en Patmos-  

Veo multitudes pulidas de pequeños 

Y edificantes seres, cuál océano de vida, 

 Llenos de espacio tiempo. 



Miradas electrizantes tienen las criaturas, 

Y cargan consigo deseos y sensaciones. 

Y Misterios como tales, ya no son, 

Pues, los prospectos que heredarán el mundo 

Ya nacen imbuidos de la totalidad 

Y van abriendo, con sus rayos de cielo, 

El camino que habrán de recorrer. 

Entre ellos, veo, siete distintos hombres 

Que esparcen su ambición  

Sobre toda la órbita terrestre. 

Ellos son, el fruto de la imagen 

De un espíritu sabio que no muestra 

Su faz en esta tierra; 

Mas la burda existencia en la que viven 

Es aún poco humana para habitar con él. 

Él mira desde arriba, con orgullos y penas 

El resultado, de ese gran batallar: 

Mentalidades que luchan 

Por la equidad y por la hegemonía, 

Y sed insatisfecha, en la desigualdad. 

Sigue ensanchado aún el camino, 

Para que el hombre habite 

¡Su otra humanidad! 

La humanidad que ríe, que canta 

Y que medita, y que sólo anda en post 

 ¡De la Felicidad! 
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